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OPINIÓN IB

JOSÉ FRANCISCO ALOMAR
Nos ha dejado José María Sarrie-
gi, Txema, como se le conocía, y
nos ha dejado demasiado joven y
demasiado pronto. Periodista de
vocación, ejerció su magisterio en
los dos grandes periódicos de re-
ferencia de este país. Este hecho
ya denota una cierta peculiaridad
en el personaje, pues no todo el
mundo alcanza el nivel de super-
vivencia primero, y excelencia
después, en los dos medios.

Los estudios de Filosofía, creo
que en particular de los estoicos,
debieron de ayudarle a conocer
el manual para navegar en esas
aguas procelosas.

Antes de dedicarse al periodis-
mo, ejerció la docencia como pro-
fesor de inglés en la Porciúncula
del Padre Ribot. Sin embargo, la
vocación de plumilla le llevó a
convertirse en cronista de arte en

el Diario de Mallorca y, posterior-
mente, dedicarse a la información
política en EL MUNDO/El Día de
Baleares. Abandonó durante algu-
nos años la Isla para continuar
con su carrera en Madrid, en Ba-
belia (El País).

En su faceta como escritor, pu-
blicó un libro sobre Joan Miró ti-
tulado La vocación celeste de Mi-
ró y dio forma al Diccionario de
Artistas de Baleares.

De padre donostiarra cuyas raí-
ces con Mallorca fueron mas allá
de su propia familia defendiendo
hasta el final la pervivencia de
Agama, y madre mallorquina, una
fuerte mujer de Binissalem, que
dirigía la familia con brazo firme
al tiempo que ayudaba en el nego-
cio familiar.

El muchacho creció entre La
Concha y el mercado de la Brecha,
por un lado, y Can Pastilla y Blan-

querna y la extinta Bodega
La Marina, por otro, mien-
tras tenía siempre un ojo
avizor para cuidar a la peli-
rroja de su hermana y al
enano de Andoni, su her-
mano pequeño.

Conocí a esta familia
gracias a mi suegro, íntimo
amigo de José Ramón, pa-
dre del finado. La bonho-
mía que respiraban todos
me demuestra que cada
uno se gana su Valhalla
particular picando piedra
aquí en este mundo y de-
jando un rastro de bondad.

Un tumor cerebral se ha
llevado, a los 50 años de
edad, a una buena perso-
na. Descanse en paz.

JOAN PLA

NO DEBO NI quiero caer en el simplis-
mo de los que opinan que Rajoy, aun-
que llegue a Moncloa dentro de 57 dí-
as, no podrá cumplir sus promesas sin
el consentimiento de los mercados.
Eso decía a grito pelado una famosa
periodista en la tertulia de «La Noria»,
que es el guirigay más resonante de las
televisiones privadas. Debo y quiero
creer en la posibilidad de un cambio
real que nos libere a todos de la crisis
en que vivimos. Mi viejo amigo Vicen-
te Verdú, con el que he compartido ale-
grías de juventud, haciendo teatro en
el Colegio Mayor San Pablo de Madrid,
y dolores de madurez con la pérdida
de seres queridos (él perdió a su mujer
y yo a mi hijo) acaba de decirle a Da-
niel Arjona en «El Cultural» de este
periódico que «nos guarecemos en la
Nada». La frase huele a Sartre y al
existencialismo que mamamos. La co-
rrupción del sistema político nos ha lle-
vado a la precariedad y a la inanición.
Estamos, según Verdú, en la «veneno-
sa decadencia» del sistema. Igual que
Serra Ferrer puede destituir a Lau-
drup, los prebostes del capitalismo
pueden acabar con las esperanzas de
los candidatos del 20-N.

Decadencia

PUPUT I ANGELOTSLA PREGUNTA DEL MILLÓN

¿Debe continuar Michael Laudrup
como entrenador del Real Mallorca?

En esta fantástica Liga nuestra,
que dicen que es de dos pero
que, en realidad, es de veinte, y

en la que tu peor y casi que único y ob-
sesivo enemigo acabas siendo tú mismo
y tus particulares circunstancias –es de-
cir, la caja vacía y hasta con sabañones,
el estadio nuevo en la picota de la pista
atlética y las gradas deshabitadas y el
estadio viejo, el Luis Sitjar, en el aire de
las ruinas y el eterno conflicto entre
Cort y los copropietarios, los desaires
implacables de la FIFA o de la mismísi-
ma, e impresentable, Real Federación
Española de Fútbol y la ubicua ronda, a
modo de tuna persistente, perturbadora
y cacofónica, de los acreedores alrede-
dor– no parece muy de recibo echarle
las culpas al bueno de Michael Laudrup

por lo que hagan, o dejen de hacer, un
puñado de prometedores canteranos, los
pocos supervivientes de la subasta gene-
ral de cada fin de curso y algún que otro
saldo pillado de no se sabe muy bien
dónde. En absoluto.

Casi que maravillas y hasta malabaris-
mos está haciendo Laudrup –aunque sus
sistemas de juego se nos antojen un le-
tal pozo negro, su diplomacia, cara a la
galería, una burda caricatura y su auto-
ridad en los vestuarios, una risible qui-
mera– con una plantilla como la que el
azar, la necesidad y la pésima o inexis-
tente planificación de la directiva le han
dejado. Aquí no sólo el balón es de cue-
ro. ¡La plantilla entera del Mallorca está
en cueros! Y con ellos, también el máxi-
mo accionista, Serra Ferrer, su genero-

sa corte de inversores en el más allá más
oscuro de las oscuras sombras, Pedro
Terrasa, la familia Nadal, Jaume Clade-
ra, toda la junta directiva en pleno y los
utilleros, el apuntador y suma y sigue.
Hasta la afición está en cueros. Yo mis-
mo lo estoy. Todos lo estamos. Y vaya un
trote más cochinero el nuestro.

Por ello, y metáforas y puyas aparte,
rasgarse ahora las vestiduras resulta po-
co menos que imposible. Y si a estas al-
turas del campeonato, se ha ganado un
partido de cuatro –y, encima, el solitario
gol que hasta la fecha ha conseguido el
equipo, lo marcó De Guzmán, un día
antes de escaparse a engrosar las filas
del Villarreal, otro reconocido amigo– y
el poco dinero que entra sirve, se supo-
ne, para tapar goteras pero no para tra-
er, a tiempo, algún que otro refuerzo,
pues, qué quieren que les diga… La ce-
ra que arde es la que hay. La demás ya
es humo. Quizá incienso, quizá mirra.
Pero no oro.

JUAN PLANAS BENNÁSAR

Al trote y en cueros

El Mallorca, habiendo marcado
un solo gol en cuatro partidos y
tras haber obtenido únicamente

tres puntos, ocupa el quinceavo lugar en
una tabla de veinte. Ésta es la situación.
¿Mala suerte o falta de acierto? De conti-
nuar así, de cabeza al descenso. Y aunque
ya le pasó algo semblante con anteriori-
dad, se acabó salvando por los pelos. Así
las cosas, Michael Laudrup, si no logra
que el equipo gane el domingo su partido
contra la Real Sociedad, lo va a tener muy
crudo porque una gran parte del Consejo
de Administración del club parece que se
está planteando ya su continuidad. Enton-
ces, si consideran que mantenerlo es un
peligro para que el equipo se salve y no
corra el riesgo de bajar de categoría, le

van a cortar la cabeza. Todo ello, claro es,
si también Serra Ferrer quiere. Es la mis-
ma historia de siempre: cuando las cosas
van mal, entrenador a la cazuela.

El Mallorca, es verdad, está llevando a
cabo, como acertadamente dice este dia-
rio, uno de los peores arranques ligueros
de su historia en Primera división, con
una victoria y tres derrotas, pero ¿hasta
qué punto es responsable Laudrup de es-
tos resultados? ¿Debe ponerse en cues-
tión, por tanto, la continuidad del danés
en Son Moix?, ¿cambiando el entrenador
se van a solucionar milagrosamente las
cosas?, ¿cómo hay que volver a ilusionar
a un equipo que parece desmoralizado?

El centrocampista Pep Lluis Martí pa-
rece que tiene la solución: estar juntos,

no perder la ilusión y la confianza porque
el equipo tiene que notar que ganando la
gente cree en él. Intentar hacer el traba-
jo que les señala Laudrup, dar el máximo
e intentar ganar los partidos. Pero, vo-
luntarismos aparte, puede estar equivo-
cándose.

Laudrup, el mejor jugador danés de to-
dos los tiempos y uno de los grandes fut-
bolistas del fútbol europeo, pasó por el
Ajax, el Real Madrid y, en el Barcelona,
formó junto a Guardiola el mítico Dream
team. De él se recuerda su jugada carac-
terística: el pase en profundidad mirando
el tendido. Y se supone que posee una ca-
pacidad de entender el fútbol como po-
cos. Todos estos méritos, sin embargo, no
evitan que ahora esté en la cuerda floja y
que si el equipo no logra mejores resulta-
dos le enseñaran la puerta. Y, como reza
aquella ley de Murphy, si todo lo que va
mal acaba yendo peor, lo acabaran
echando. Aunque luego, qué.

GASPAR SABATER

Laudrup mirando al tendido
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Txema, una vocación al servicio de la noticia

José Francisco Alomar es
funcionario jubilado.


